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STRE todas las festividades del 
año no hay quizá una que ale­
gre tanto á los niños como la 
de Nochebuena. Los agrada­

bles manjares que incitan su na­
tural apetito, las músicas y can­

ciones pastoriles que se oyen por to­
das partes, y ta alegría y algazara 

que tanto animan á su tierna edad, son otros 
tantos incentivos que les hacen siempre desear 
con gusto la llegada de esta época de descanso 

Tomo IL

á sus tareas literarias, en que reciben por 
premio de sus adelantos algún regalo de sus 
padres, llamado aguinaldo, según una antigua 
costumbre, que se hace derivar de los tiempos 
mas remotos.

En una de estas noches se hallaba un ve­
nerable anciano de cabellos blancos rodeado de 
cinco ó seis niños y niñas, nietos suyos, á los 
que con sus padres habia convidado á cenar. 
Bailaban y brincaban todos á su alrededor, to­
cando cada uno el instrumento que le habian 
comprado, y haciendo una música de mas rui­
do que armonía, pero con la que parecía muy 
complacido el buen anciano, que se veia rena­
c e r  en sus infantiles gracias. Despues de ha­
berlos dejado entregarse por un largo rato á 

KúH. 48.
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SUS espansivos juegos, les mandó callar, y  lla­
mándolos uno á uno comenzó á pedirles cuen­
ta de lo que habian hecho en aquel año, próxi­
mo ya á desaparecer en los anales del tiempo.

— Y'o, dijo Carlota, que era la mayor de to­
dos , he aprendido á bordar y sé algo de fran­
cés, de modo que puedo leerle á Vd. la pági­
na que guste del T elem aco , pero como esla 
no es noche de libros, le he preparado como 
prueba de mi afecto un regalito, que sé le ha 
de agradar, aunque no vale gran cosa , pero 
está hecho de mi mano. Es un pañuelo de ba­
tista con las iniciales de Vd ., las de mis pa­
dres y las mias.

Tomó el anciano sonriendo el regalo de la 
niña, y la dió en recompensa un hermoso ne­
ceser, que habia pertenecido á la abuela, di­
funta ya.

Vino en seguida el mayor de los niños, que 
se llamaba Félix, y era muy alegre y juguetón. 
Presentóle una porción de dibujos de figuras 
de academia, uno de los cuales estaba dedi­
cado á su abuelo. Miróle éste con gusto , y 
correspondió á su atención dándole una colec­
ción de láminas copiadas de los artistas mas 
célebres.

E l tercero le enseñó una porción de planas 
escritas con hermosísima letra , y hechas con 
tinta de colores; todas tenian sus dedicatorias, 
y algunas contenían versos sencillos y alusivos. 
Quedóse el anciano oon la que le correspondia, 
y recompensó al niño oon una lindísima escri­
banía con porta-plumas y adornos de plata.

Los tres mas pequeños no tenían nada que 
presentar, pues ni sus adelantos eran tales que 
pudieran ser apreciados, ni su edad la sufi­
ciente para exigirles lo que á los otros. Uno 
de ellos sin embargo, se acercó al anciano ru­
boroso y avergonzado, como si quisiese pedir­
le algún favor y no se atreviera. Animóle aquel 
con sus miradas, y el nieto le enseñó algunos 
dibujos y unas planas magníficas, pero firma­
das por un niño estraño á la familia.

— De quién son esos trabajos ? le pregun­
tó su abuelo.

— De mi mejor amigo, y del niño mas po­
bre del colegio, pero también el mas rico por

su aplicación y buenos sentimientos. Le ocu­
pa el profesor como pasante, aunque sin pa­
ga alguna, y es tan bueno que me estudia 
las lecciones en vez de tomármelas , me lo es- 
plica y enseña todo, y se desvela porque no me 
castiguen á raí ni á ninguno de mis compañe­
ros, Todos ie apreciamos mucho, pero ningu­
no puede hacer nada por é l, y yo quisiera ha­
cerle algún regalillo, porque está muy mal ves­
tido. Diga Vd. á papá que le dé un vestido vie­
jo de mi hermano Fé lix , porque va muy mal 
puesto.

— Bien, hijo, les contestó el anciano, ma­
ñana hablaréraos con el director del colegio 
cuando le llevemos el aguinaldo, y si sus in­
formes corresponden con los tuyos, le dejaré 
dinero para que le compre un vestido nuevo.

E l niño le dió gracias casi llorando, y fué 
á contar á sus hermanos la buena acción de su 
abuelo. Rodeáronle todos llenos de gozo, y 
éste aprovechó la ocasión para referirles lo 
que significa la festividad que estaban cele­
brando.

— La Nochebuena es el aniversario de la 
venida al mundo de Nuestro Señor Jesucristo. 
No ignoráis que Jesús nació en Belen, cuando 
iban á Jerusalem sus santos padres á inscri­
birse en el censo que se estaba haciendo en to­
do el imperio romano al que correspondía en­
tonces la Judea. Su cuna fué pobre, y se vió 
abandonado de los hombres que venia á sal­
var. Un ángel le anunció á los pastores , que 
corrieron á adorarle al humilde pesebre donde 
se hallaba depositado. Este es el motivo de que 
se usen músicas y cantos pastoriles en esta no­
che; la Iglesia católica acostumbra á cantar en 
ella la misa del gallo á la hora en que se crée 
bajó á la tierra nuestro divino.Redentor, y 
mañana comienza la Pascua, en que según 
nuestra religión debíamos entregarnos á ejer­
cicios piadosos , pero las costumbres paganas 
que han llegado hasta nosotros, exageradas en 
no poco por los abusos de la Edad media, son 
el origen de las comilonas, regalos y demas 
cosas que veis en esta época , que por corres­
ponder también al fln del año y entrada del 
nuevo ofrece motivo á el aumento de las diver­
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siones de las clases cultas, y aun de las mas 
pobres de la sociedad.

Llegó en esto la hora de la cena y todos se 
apresuraron 4 satisfacer su apetito, en parti­
cular los niños incitados por las golosinas pro­
pias de la estación. Terminada esta operación, 
una de las mas largas en noche de Navidad, 
se preparaban para retirarse, cuando mandán­
dolos esperar, les dió el anciano una inespe­
rada é increíble sorpresa. Abrióse una de las 
puertas del salón en que se encontraban, y 
vieron en una habitación magnlflcamente ador­
nada é iluminada un hermoso Nacimiento de 
figuras de bastante tamaño, vestidas todas con 
sus trajes adecuados, y representando el his­
tórico portal de Belen , la Anunciación á los 
pastores, la oasa del mesonero, los Reyes ma­
gos coo sus palacios en lontananza, fuentes y 
rio naturales, y demas accesorios propios de es­
ta clase de espectáculos.

Corrieron los niños á su vista, y comenza­
ron á cantar y tocar sus instrumentos , en lo 
que se entretuvieron por mucho tiempo. Pero 
haciéndose ya demasiado tarde, los llamaron 
sus padres para que se retirasen. Obedeciéron­
les con sentimiento, pero deseosos de dar gus­
to á su abuelo, héroe de aquella fiesta, quien 
no se despidió de ellos sin recordarles que una 
larga vida consagrada toda entera al trabajo y 
la honradez le habia puesto ea estado de prepa- 
j’arles una noche tan agradable como la que 
acababan de pasar; que siguiesen su ejemplo 
para poder dar otras muchas iguales á su fa­
milia y amigos, si les concedía vida la Provi­
dencia.

J O S á  S .  B IE D K A .

E L  N ID O . (')

i C o D c l u s i o n . ]

Y.

Pasaron dos semanas sin que nada ocurrie­
se de particular eotre el jóven Principe y el pas- 
torcillo.

Una mañana, el padre de aquel, Príncipe 
remante á la sazón, llegó de repente á la quin­
ta sin que ninguno le esperase. E l motivo de 
venir tan de improviso , fué el querer asegu­
rarse por sí mismo de la salud de su hijo, y ob­
servar qué progresos hacia en su enseñanza.

Durante la comida no se olvidó el hijo de 
contarle la historia del nido y del honrado pas­
tor. Escuchó el padre la relación con bastante 
interés, y pareció dudar de ia exactitud com­
pleta de aquella.

— E a  verdad , dijo el ayo, ese niño tiene 
cualidades poco comunes: su corazón es recto, 
franco, y puro como el oro que ha purificado 
el fuego. A  mi juicio ese muchacho podria lle­
gar á ser un dia para nuestro amado Príncipe 
un amigo fiel, de cuya lealtad podria estar se­
guro. Con tanta mas seguridad lo digo, cuan­
to que me he conveueido de que está dotado de 
una aptitud nada vulgar, y de que si estudiase lle­
garía á ser uo hombre excelente. Pero por des­
gracia, su padre es muy pobre. Seria una lás­
tima que un muchacho tan favorecido por la 
naturaleza y tan adornado de probidad y de una 
feliz inclinación hácia la virtud , fuese al fin y 
al cabo un sér tan insignificante y oscuro como 
su padre.

Nada respondió el padre del jóven Príncipe 
á las observaciones del ayo; pero cuando aca­
bó de comer, llamó á éste aparte, junto á una 
ventana, y tuvo con él por lo bajo una conver­
sación de algunos minutos. La concluyó dicien­
do en alta voz:

— Está bien : haced que venga en segui­

[ I I  C a e a t o  t o m a d o  d e  u n a  im i t a c io B  d e  S e b m i d ,  b e c b a  

p o r  e l  a b a t e  D .  P i n a r t .
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da ese niño; quiero verle antes de partir.
En el instante salió á buscar al pastor un 

criado, el cual trajo á aquel al poco rato. Jo r­
ge quedó sumamente sorprendido al entrar en 
la quinta, que solo habia visto por fuera, de la 
elegancia y riqueza de sus habitaciones. Mas 
aún creció su sorpresa cuando al penetrar en 
una gran sala vió delante de él un hombre de 
airosa y elevada estatura, de aspecto imponen­
te y noble, que llevaba sobre el pecho una es­
trella de brillantes. Advirtióle el ayo que tenia 
la honra de hallarse en presencia del Principe 
su soberano. En el acto, el pobre pastor, me­
dio asustado , medio turbado, le saludó incli­
nándose casi hasta tocar la tierra.

— Buenos dias, araiguito, dljole el Prínci­
pe con mucha bondad. ¿Con qué tanto te gus­
tan los libros ? ¿Te agradaría ponerte á es­
tudiar?

— Ay 1 respondió Jorge; si bastase oon la 
voluntad, hace tiempo que iria yo al colegio. Pe­
ro se necesita muho dinero , y mi padre gana 
muy poco para vivir. En esto consiste la difi­
cultad.

— Entonces, añadió el Principe, fácil es 
arreglar este asunto; óyeme : tal vez sea posi­
ble darte gusto. E l señor eclesiástico que estás 
viendo, tiene un amigo, cura de una aldea, 
que admite en su casa á los jóvenes que tienen 
alguna disposición y los dispone para estudios 
superiores. También te recibiráátl, y en cuan­
to á gastos yo correré con ellos. ¿ Qué te pa­
rece la proposición? estás contento ?

Aguardaba el Príncipe que el pastor aco­
giese sus ofertas con transportes de júbilo y 
que te diese rendidas gracias; pero Jorge que & 
las primeras palabras de aquel se habia mani­
festado contento, puso su rostro de repente 
muy triste y afligido. Bajó los ojos y no habló 
una palabra.

Qué te pasa? preguntóle el Príncipe? Cual­
quiera diria que tenias ganas de llorar, mas 
bien que de reir. Varaos , habla francamente, 
no tengas miedo; ¿por qué te has quedado tan 
cabizbajo?

— Válgame Dios l contestó Jorge; porque 
mi padre es tan pobre, tan pobre, que no pue­

de pasarse sin mi. Verdad es quo gano muy 
poco; pero eso poco que gano guardando cor­
deros en el verano, y en el invierno hilando li­
no, le sirve de algo, y no podria privarse de es­
te socorro. Por mucho que yo desée estudiar, 
prefiero continuar siendo lo que soy , con tal 
de ayudar á mi padre á vivir.

— Muy bien, replicó el Príncipe vivamente 
conmovido. Veo que eres un buen hijo, y Dios 
no puede dejar de bendecirte. E l cariño filial 
que manifiestas es una perla mucho mas esqui­
sita que todas las que hay en mis tesoros. No te 
inquiete la suerte de tu padre ; yo proveeré 
árapliamente á sus necesidades , y de hoy en 
adelante no necesitará el producto de tu traba­
jo para vivir. ¿ Estás contento ahora?

E l bueno de Jorge no pudo contener el es­
ceso de júbilo que le causó semejante promesa. 
Arrojóse á ios piés del Príncipe , y cogiendo 
con respeto una de sus manos, se la besó der­
ramando lágrimas de ternura.

— Mil y mil gracias , señor , dijo; Dios os 
colme á vos y á vuestro hijo de toda clase'de 
felicidades.

Levantóse en seguida, y dejando la quin­
ta, corrió afanosamente á contar á su padre lo 
que ocurría.

Este buen hombre se presentó inmediata­
mente en la quinta, y manifestó su agradeci­
miento al Príncipe con la mayor efusión. Tan 
grande era su agitación, que apenas acertaba á 
pronunciar una palabra; pero sus lágrimas da­
ban testimonio de su profundo reconocimiento.

E l Príncipe le oyó con extrema benevolen­
cia , y le dijo que se encaigaba del porvenir 
de su hijo , reiterándole al despedirse su pro­
mesa de que en adelante nada le faltaría.

V I.

Aquí se detuvo el señor de Treuhold. La 
eraocíon le impedia continuar, y tenia los ojos 
arrasados de lágrimas. Por fm se calló del todo.

— Bueno, bueno; exclamaron Adolfo y 
Guillermo; todavía no ha concluido la historia. 
¿Qué fué de aquel excelente muchacho, del buen 
Jorge? ¿ Qué fué de él ? ¿ Correspondió con su
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laboriosidad y su mérito á las bondades que le 
dispensó el Príncipe?

— Queridos hijos mios , respondió el señor 
de Treuhold oon emoción creciente; aquel pas­
tor era yo, vuestro padre.

A  tan inesperada revelación, Adolfo y Gui­
llermo se arrojaron sin decir una palabra en 
los brazos de su padre , y le estrecharon con 
ternura.

— Sí, hijos mios, continuó aquel, yo soy. 
E l noble Príncipe á quien debo el inmenso be­
neficio de mi educación , y al cual nunca ha­
béis conocido , me hizo ir á su córte cuando 
hube concluido mis estudios. Mi sincera adhe­
sión i  su persona, mi fidelidad, mi asiduo tra­
bajar, le agradaron tanto , que me dió carta 
de nobleza, nombrándome Barón de Treuhold. 
Murió hace unos diez años , pero jamás su re­
cuerdo se apartará de mi memoria. Mi recono­
cimiento hácia éi será eterno , como lo será el 
del pais á quien ha sabido hacer feliz. En cuan­
to al jóven Príncipe á quien vi por primera vez 
aquí mismo, bajo este árbol á cuya sombra es­
tamos sentados, os diré que es nuestro bonda­
doso soberano actual, de quien tengo el alto 
honor de ser Consejero privado.

Y'a habéis conocido ai respetable cura que 
habia en la parroquia de nuestra iglesia Cate­
dral, aquel digno y santo sacerdote que os que­
ria como un padre, y que os instruyó en .los 
misterios de la religión: aquel era el ayo del 
jóven Príncipe. Muerto mi padre, vuestro abue­
lo , fué recibido en mi casa en cuanto pude 
ofrecerle un asilo ; y despues de haber corrido 
en ella sus últimos años, murió hace tres, de­
jando esta tierra por el cielo. Acostumbraba á 
pasar muchas horas haciéndoos compañía , en 
lo cual os complacíais infinitamente; pero aho­
ra no conservareis más que un recuerdo vago y 
confuso de aquel piadoso anciano, y de su páli­
do semblante. ¡Qué sus restos mortales descan­
sen en paz!

((Dios en su infinita bondad, se ha dignado 
bendecir mis acciones: vereis cómo ha sido. 
Hace unos veinte años, no era yo mas que un 
pobre pastor en estos hermosos dominios en 
que estamos, y al presente esos mismos domi­

nios rae pertenecen, porque los hecomprado y 
pagado con el dinerií ganado legítimamente 
por mi asidua laboriosidad y por la munificen­
cia del Principe. En mi infancia me vieron guar­
dar corderos, y hoy soy propietario.»

— ün nido, solo un nido, exclamó Guiller- 
mito, fué la causa de una fortuna tan extraor­
dinaria.

— De ningún modo, respondió Adolfo. 
Verdad es que el nido fué ocasión de todo; 
pero no fué é! quien dió á papá una honrosa 
posición y grandes riquezas ; esto lo alcanzó 
porque era honrado, trabajador, y sobre todo 
buen hijo. Por esto le chocó al Príncipe ; por 
esto se elevó desde la humilde condición de pas­
tor, al respetable puesto de Consejero. Sus vir­
tudes le valieron, en vez de un torno para hi­
lar, la posesión de estas hermosas tierras.

— Querido Adolfo, replicó et padre , tam­
poco es á mí solo á  quien hay que atribuir ia 
gloria de semejantes sucesos; sino solo á Dios; 
á Dios, que desde mi tierna infancia dotó á  mi 
alma de la firmeza de carácter, de la probidad, 
del amor á  la virtud, que el ayo descubrió en 
m í, y que le movieron á  recomendarme á  su 
señor. E l Príncipe fué despues el instrumento 
de que Dios se sirvió para hacerme feliz. Por 
consiguiente, cuanto poseo lo he recibido de 
Dios, y á  É l debo tributar todo mi agradeci­
miento. ¿Cómo por mí mismo hubiera yo podi­
do , yo, infeliz campesino, andar tanto camino 
en tan corto tiempo ? A y, hijo mió! la Provi­
dencia ha sido quien dirigió todos estos acon­
tecimientos: Dios se sirvió de aquel nido para 
recomendarme al Príncipe; Dios le inspiró el 
pensamiento de proporcionarme enseñanza; 
Dios bendijo piadosamente mi tenacidad en el 
trabajo, y mis esfuerzos por la virtud. Apren­
ded aquí, queridos hijos mios, á  aprovecharos 
de las buenas disposiciones que Dios os ha da­
do. Sed estudiosos; tened puro y recto el co­
razón; practicad la virtud. Temed desagradar 
á  Dios pecando; pedidle auxilio para nunca 
ofenderle; y en cualquiera circustancia difícil 
en que os veáis , confiad en É l ciegamente. 
Nunca olvidéis que los honores y las riquezas 
de la tierra son bienes efímeros, y que solo no
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raiiere la sólida virtud. Si observáis fielmente 
mis consejos ; si conserrais el alma sin manci­
lla, no lo dudéis, Dios os recompensará en este 
mundo y ea el otro.

« Oh Dios miol continuó levantando al cie­
lo sus ojos bañados ea lágrimas; dignáos es­
cuchar mi súplica; velad por la inocencia de 
estos dos hijos que me habéis dado. Bien sa­
béis cuánto los amo, pero si han de ser indig­
nos de vos, lleváoslos. No permitáis que os ol­
viden: ponedlos bajo vuestra protección divina, 
y  hacedles comprender que en ei mundo nada 
liay más noble, grande y honorífico qoe ser­
viros. »

Mientras el padre rogaba por los niños, 
éstos instintivamente se pusieron de rodillas. 
Extendió suavemente ambas manos sobre sns 
cabezas y les otorgó sn bendición. Despnes se 
volvieron silenciosos á su casa.

Añadamos á esta narración lo que el pa­
dre no dijo.

E l Consejero Treuhold hizo á su pais ina­
preciables servicios, por sn inoorniptible pro­
bidad, por su fidelidad al Ih-lneipe su señor, y 
por su veracidad nunca desmentida.

Adolfo y Guillermo imitaron su conducta, 
y uno y otro fueron hombres irreprochables, 
dotados délos mas nobles sentimientos. E l ma­
yor llegó también á ser Consejero; Guillermo 
fué nn excelente militar; habiéndoles granjeado 
universal estimación su piedad sólida, su ins- 
trucciou y su fidelidad en el cumplimiento de 
los deberes. Fueron encanto de su padre , y 
todavía son hoy su felicidad y la corona de su 
vejez.

ANTONIO ARNAO.

LA PIEL DE CASTOR,

Cuando ponéis sobre vuestros hombros, ni­
ñas mias, esos abrigos de pieleíj, cuya blancu­
ra hace resaltar las rosas de vuestras mejillas, 
sin duda no habréis pensado jamás en los in­
mensos esfuerzos, en los horribles peligros, que 
algunos hombres intrépidos habrán debido ar­
rostrar para satisfacer vuestro capricho.

Y  sin embargo, cuántos afanes, y á veces 
cuántas vidas cuesta la adquisición de ese frí­
volo objeto de lujo , que está muy lejos de ser 
indispensable.

E l pais que mas abunda en animales sal­
vajes que ostentan ricas pieles, es un vasto ter­
ritorio que se estiende desde la bahía de Ilud- 
son, hasta el Océano Pacífico, y desde la fron­
tera de los Estados-Unidos al mar Artico.

Región salvaje, erizada de escarpados y 
fragosísimos montes, cruzada en todas direc­
ciones por anchos rios y espumosas cataratas, 
cubierta de lagos y espesos bosques, y poblada 
de fieras, cuyos rugidos son los únicos que le­
vantan un eco en aquel asilo del silencio eterno.

Desde tiempo inmemorial, una turba aguer­
rida, y casi pudiera decirse cosmopolita , pues 
está compuesta de hombres de todas las nacio­
nes de la tierra, se lanza al corazón de esas sel­
vas impenetrables , viviendo años enteros en 
medio de los hielos, resguardados únicamente 
por tiendas de lienzo, que colocan en las ori­
llas de los rios; ó en verano perdidos y erran­
tes por lasdesiertas estepas, molestados por in­
sectos dañinos, diezmados por las enfermeda­
des, faltos de alimento, pues solo viven de la 
caza, y espuestos á las asechanzas de los in­
dios, que aunque comercian con ellos, no des­
perdician las ocasiones de hacer la ganancia 
por entero.

Cuando el hierro y el fuego han despoblado 
los bosques conocidos, se eligen ios mas intré­
pidos de la tribu- para que suban á las fragosas 
gargantas de los montes y busquen á las ñeras 
en sus últimas guaridas ; 6 crucen los lagos y 
los espumosos torrentes sobre frágiles barqui-
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chuelos, para descubrir otras comarcáis mas 
vírgenes y pobladas.

Merced á estas atrevidas investigaciones han 
logrado convertir en sus dominios las orillas 
del Lago Superior y del Lago de los bosques, 
yjhubo dos entre los espedicionarios que osaron 
salvar las montañas Pedregosas, y recono­
cer las orillas del 
Océano Pacífico.

Mas tarde, por 
influjo de los san­
tos misioneros La- 
zaritas, quecon el 
anhelo de conver­
tir aquellos pue­
blos salvajes á la 
religión cristiana, 
habian seguido á 
los intrépidos ca­
zadores al través 
de los desiertos, 
se formó una aso­
ciación entre es­
tos y los trafican­
tes de pieles, que 
tomó el nombre 
de la  Compañía 
del Nordeste.

La Com pañía 
construyó una es­
pecie de fortaleza, 
capital del desier­
to, y centro de to­
das las operacio­
nes, llamada Fort 
Villams,

En  los primeros 
dias de Mayo, época en que empieza el deshie­
lo en el rio de San Lorenzo , se reúnen todas 
las canoas de los traficantes y los cazadores en 
la bahía de la China, situada al estremo de la 
isla de Montreal.

A  una seña convenida, todas las embarca­
ciones dejan la ribera á fuerza de remos , en 
medio de los cantos populares, que entonan 
en sus lenguas respectivas los intrépidos via­
jeros.

Dirljense, ante lodo , hácia la ribera Norte 
del San Lorenzo, en el sitio endondeelOtlawa, 
despues de haber atravesado el Lago de las dos 
Montañas, viene á mezclar sus aguas con las 
del gran rio.

E l Ottavva arroja las embarcaciones en el 
Lago Nippissing, surcado de rapidísimas cor­

rientes que ame­
nazan incesante- 

• mente á los viaje­
ros con una muer­
te desastrosa.

Si consiguen 
arrollar tantos in­
vencibles obstá­
culos , atraviesan 
el lago Hurón, y 
por último entran 
en e! Superior, 
bordeándolo basta 
llegar á Fort Vi- 
llaras.

La llegada de los 
e s ped io i on a- 
rios coincide con 
el regreso de los 
que hiiE pasado el 
invierno en la ca­
za, y vienen áser 
relevados.

I raposible es 
imaginar una es­
cena mas anima­
da que la que tie­
ne lugar entonces.

Es un espec­
táculo curioso, el 

ver á aquellos hombres de aspecto salvaje, 
sucio y haraposo, mostrar con orgullo su bo­
tin , y recibir con trasportes de alegría el pu­
ñado de oro, siempre escaso, que debe recom­
pensarlos de tantas fatigas y peligros.

Terminados los cambios, celébrase con una 
gran comidaelbuenéxitode la espedicion. Los 
cazadores y los traficantes se colocan sin dis­
tinción alrededor dé una gran mesa descomu­
nal , mientras los indios hacen su comida en el

E l  ( r a i i i c id t .
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patio, al aire libre, y los unos y los otros , en­
tre abundantes libaciones de vino, refieren sus 
terribles aventuras, que hacen estremecer á los 
oyentes.

Un inglés que se hallaba en Fort Villams, 
en 1817, en la época de una de estas ruidosas 
bacanales, y que es quien me ha referido estos 
curiosos pormenores, acabó su relación con un 
episodio terrible, que muestra á cuán crimi­
nales estremos puede arrastrarnos la codicia.

— Advertí, decia, que un cazador que se 
hallaba á mi izquierda, durante la escena de 
los cambios, permanecía inmóvil y oon la cabe­
za inclinada sobre el pecho, sin tomar parle en 
la animada algazara de los otros.

Uno do los traficantes se acercó á él.
— Y  tu hermano, Pascual? le preguntó.
Aquel hombre se puso lívido, y un temblor 

convulsivo recorrió todos sus miembros.
— Ha muerto 1 balbuceó con voz ahogada.
— S í ; interrumpió otro cazador, ha muer­

to; pobre muchacho I Como este Pascual ó este 
diablo es tan intrépido, se empeñó en ir á es­
plorar una comarca que se estiende al otro la­
do de un lago lleno de corrientes, y en donde 
conjeturaba hallar muy buena presa. Su her­
mano, que como sabéis le amaba mucho, no 
quiso abandonarle. A l ir todo fué bien, pero al 
volver , la canoa arrastrada por una impetuo­
sa comente, fué á estrellarse contra los es­
collos.

Solo Pascual se salvó, y lo que es mas es- 
iraño, pudo salvar también su mercancía. Y  á 
fé que hubiera sido lástima que se perdiese, 
porque entre varias pieles de osos blancos y 
negros, trae una de castor magnífica.

— A  verla! á verla l gritaron todos los tra­
ficantes reuniéndoseen coro.

Pascual habia perdido muchas veces el co­
lor durante este relato , y para disimular su 
agitación fué á desarrollar la hermosa piel, 
que sobrepujaba , en efecto, á todas las pon­
deraciones.

Estaba tan admirablemente matizada de 
blanco y negro, que parecia hecha á pincel.

E l traficante , temiendo que se le escapase 
la ocasión, ofreció por ella una crecida suma.

— Vale mas que eso, murmuró Pascual con 
voz sombría, mucho mas que eso, mucho masl

Escilados los compradores, se pujaron unos 
á otros, y elevaron su precio á una suma fa­
bulosa.

Pascual al recibir el saco que contenía el 
dinero, lo dejó caer al suelo , como si fuese un 
ascua encendida , pero luego lo recogió ávida­
mente y lo estrechó fuera de sí contra su pe­
cho.

Cuando nos sentamos á la mesa, empezó á 
beber oon un verdadero furor, como si hubie­
se querido ahogar en el vino alguna pena. 
Luego prorumpió en risas y cantos, que con­
trastaban con la sombría espresion de su sem­
blante.

— Nunca hemos visto así á Pascual! decian 
sus compañeros.

Yo no apartaba de él los ojos.... me hacia 
daño su alegría. -

De repente se levantó con el rostro pálido, 
con el cabello erizado.

— A llí!... allí 1... gritó con voz desgarra­
dora , cómo lucha y relucha contra la embra­
vecida corriente!... cómo me tiende los bra­
zos !... cómo fija en mí sus miradas suplican­
tes 1 Pero para socorrerle tendría que soltar 
mi p iel, mi hermosa p iel! Oh, no 1 mas quie­
ro perecer con ella !... Qué dice? qué es lo 
que dice? Muerto !... ha muerto gritando fra ­
tr ic id a ! .. . Por qué lloráis, madre m ia? por 
qué os arrancáis el cabello, mi buen padre? Os 
traigo oro... mucho oro, mucho... mucho 1... 
No basta ? qué me pedís? la vida de vuestro hi­
jo 1... A y, vuestro hijo ha muerto , y yo le he 
dejado morir !... yo l... yo !... Yo soy Cain, 
maldito de Dios y de los hombres l

A l pronunciar estas palabras Pascual cayó 
al suelo, agitándose en medio de horribles con­
vulsiones.

E l vino le habia arrancado su secreto.
Solo la humanidad pudo impulsamos á so­

correrle , tanto era el horror que nos cau­
saba.

Su crimen era de aquellos que no puede 
castigar la justicia de los hombres.

Durante tres meses luchó oon una penosa
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enfermedad; al cabo de este tiempo marchó á 
Europa.

No le volví á ver en muchos años.
Pero en i  8iO , al atravesar ua pueblo de 

Estreraadiira, se me acercó un mendigo ancia­
no y andrajoso, y murmuró en voz baja.

— Una limosna para Cain , señor.
Le miré fijamente : era Pascual.
— Es un viejo loco, me dijo el mayoral de 

la diligencia; no sabemos quién es, ni de dón­
de ha venido: duerme por caridad en una cua­
dra ; y siempre pide limosna de ese modo.

E l oro adquirido al precio de un crimen, es 
como los brillantes copos de nieve, que se con­
vierten en lodo entre las manos 1

ANGELA CRASSI.

E L  PERRO  F IE L .

Hácia el siglo X IV  vivia en Francia un se­
ñor que era muy rico y muy bueno. Tenia mu­
chos campos, praderas y jardines, y un her­
moso castillo. Pero amaba á un hijo único mu­
cho mas que á todos sus bienes. Era este un ni­
ño muy pequeño llamado Hugo. Su madre mu­
rió antes que hubiera cumplido seis meses. Su 
padre tomó una niñera para el pobre Hugo, 
que le llevaba á todas partes y cuidaba de él. 
Un hermoso dia de Otoño se marchó aquel de 
caza. En cuanto hubo salido, la niñera puso al 
pequeño Hugo en la cuna: el niño estaba can­
sado y se durmió en seguida. Entonces la ni­
ñera se marchó al jardin, y dejando al perro 
en el cuarto cerró la puerta. E l perro se lla­
maba Fido.

La descuidada niñera habia dejado abierta 
la ventana del cuarto. En aquel pais habia en­
tonces muchas y muy grandes culebras. Uno 
de estos animales entró por la ventana y se 
acercó á la cuna. E i fiel perro salló en seguida 
sobre ella: la vigorosa culebra se defendió, ro­
deándose con fuerza' al cuerpo del perro y le 
mordió en el cuello. Fido ladró de dolor, y la 
niñera oyó sus ladridos. Corrió en seguida á la 
casa, y no encontrando la llave en su angus­
tia , tuvo que mandar descerrajar la puerta.

Ningún daño liabia sucedido al niño ; el po­
bre perro yacia muerto junto á la cuna, pero 
la culebra habia dejado de vivir. E l fiel perro 
habia luchado con ella hasta que la mató.

E l padre‘volvió poco despues. Tomó al pe­
queño Hugo en sus brazos y se alegró de ha­
llarle sano. E l perro fué enterrado en el jardin, 
donde el padre de Hugo puso una piedi'a sobre 
su sepultura , en la que hizo grabar estas pa­
labras : Aquí yace F id o ; murió por m i Hugo.

C.

EL JUICIO DE DIOS.

En los tiempos del feudalismo en que no se 
respetaba otro derecho que el de la fuerza, 
apenas se conocian las leyes, y mucho menos 
los tribunales que habian de aplicarlas, depen­
diendo la vida y la honra de los hombres, del 
capricho de los magnates.

Cuando se queria dar cierta legalidad al 
acto, sometían al acusado á alguna prueba, y 
según su resultado , salia absuelto ó condena­
do , siendo la suerte la única reguladora de 
aquellas sentencias, dictadas por la ignorancia 
ó la superstición.

Estas singulares pruebas se llamaban Ju i­
cios de D ios, y se los denominaba del agua, 
del fuego y del duelo.

E l juicio de Dios por el agua consistia' en 
echar al acusado á un gran tonel Heno de agua, 
despues de atar su mano derecha oon su pié 
izquierdo, y la izquierda con el derecho. S i caia 
al fondo se le consideraba inocente; si sobrena­
daba se creia que el agua, qué se habia tenido 
la precaución de bendecir, le arrojaba de sí 
para que un crimina! no manchase su pureza.

En el ju ic io  del fu e g o , el acusado debia 
llevar diez ó doce pasos una barra de hierro en­
cendido en la mano, ó bien sumergir ésta eu 
agua hirvienda, ó á veces dejársela ceñir con un 
guanteoito de hierro hecho áscua. En cualquie­
ra de estos tres casos, se envolvía despues su 
mano en lienzos que los jueces sellaban : si á 
los tres días que se levantaba el lienzo no exis­
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tía señal de quemadura, era absuelto. De esta 
bárbara costumbre aun se conservan las frases 
tradicionales de pondría ¡a m a m  en el fuego, 
cuando queremos afirmar una cosa; frases in­
dignas de la cultura á que ha llegado en nues­
tros tiempos la razón humana.

L a  prueba del duelo era la mas generali­
zada, y apenas ha­
brá hoy quien no 
tenga n o tic ia  de
ella. Debían acu­
sador y acusado 
presentardos cam­
peones nobles que 
se batían  hasta 
obligar el acusado 
á desdecirse al 
acusador, 6 ren­
dirse uno á otro.
Si el defensor del 
acusado quedaba 
victorioso, el ven­
cido, muerto 6 vi­
vo, se colgaba por 
los piés de una ar­
golla de hierro, y 
se proclamaba la 
inocencia del ven­
cedor; condenán­
dole sin misericor­
dia, si el campeón 
de su contrario ha­
bia luchado con 
mejor suerte 6 ha­
bilidad.

En  el reinado 
de Luis llamado el
Tartamudo, vivia en Francia la condesa de 
Catinois, á quien acusaron de haber envene­
nado 4 su marido. Lasapariencias la acusaban 
de tal modo, que amigos y parientes la abando­
naron, viéndose obligada á recurrir á la suer­
te de las armas para probar su inocencia. Has­
ta en este último recurso le persiguió la des­
gracia, porque su contrario, llamado Gontran, 
primo de su marido, tenia tal valor y destreza 
que nadie se atrevía á cruzar su espada con él.

E l doelo.

Por dos vesces un heraldo de armas dió ia se­
ñal de principiar el combate.... Nadie salia al 
palenque, y la infortunada oondesa, pálida, 
muda, sosteniéndose apenas, miraba angustio­
sa á aquella multitud de la cual no salia un 
campeón que luchase por ella.

Algunos instantes corrieron en esta horri­
ble ansiedad... La 
corneta sonó por 
tercera y última 
vez, y el rostro de 
Gontran se animó 
con alegría salva­
je , cuando de re­
pente unjóvenbre- 
ton de diez y ocho 
años, llamado In- 
gelger, se presen­
ta en la arena á 
sostener la inocen­
cia de la acusada. 
Gontran le con­
templó con desden, 
el jóven sostuvo 
con dignidad su 
mirada, y empezó 
el combate.

Viéronse de una 
y otra parte pro­
d ig ios de valor: 
Gontran tenia de 
su parte la fuerza, 
Ingelger la  des­
treza , con la cual 
paraba los golpes 
de s u contrario, 
evitándose veinte 

veces la muerte. De repente Gontran se arrojó 
sobre él haciéndole una profunda herida... E l 
estupor se pintó en todos los rostros, porque el 
jóven campeón habia ya ganado las simpatías 
de todos; pero éste, sin cuidarse de su herida, 
que arrojaba sangre en abundancia, cayó sobre 
su contrario tendiéndole á sus piés.

La impresión que se pintó en el rostro de 
la condesa seria difícil de pintar... A l ver caer 
á su primo dió un grito y cayó desmayada.
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Cuando volvió en sí manifestó su gratitud á su 
jóven defensor y le nombró su heredero uni­
versal. Poco después el arzobispo de Tours le 
dió á su sobrina por esposa, y ellos fueron los 
fundadores de la casa de Anjou, cuyos vasta­
gos ocuparon después el trono de Inglaterra.

Esta era la legislación de aquellos tiempos: 
hoy por fortuna sábias leyes, resultado de la 
civilización, rigen los destinos de los hombres, 
y marcan al inocente ó al culpable el premio ó 
el castigo. ¡ Ojalá que aun asi lleve siempre 
toda sentencia el sello de la justicia!

JOAOUINA GARCIA BALMASEDA.

EL TEMPLO DE SALOMON.

Siglos antes que Jesucristo viniera al mun­
do á espiar los pecados de los hombres, era Je ­
rusalem capital de la nación hebrea, residen­
cia de sus monarcas, y una de las primeras ciu­
dades del mundo, si es que no era la mas her­
mosa y principal.

Edificada sobre dos colinas, rodeada de pro­
fundos fososy de tres órdenes de murallas guar­
necidas de numerosos torreones: cuajada in­
teriormente de multitud de monumentos públi­
cos, palacios, fuentes y construcciones de to­
dos géneros y del mas esquisito gusto; era & la 
vez la ciudad mas fuerte y bella que en aquel 
tiempo causara la admiración de los hombres. 
Los mármoles mas delicados, las maderas mas 
preciosas é incorruptibles, como el cedro y el 
ébano, eran los materiales comunes de aque­
llos peregrinos edificios, en que rivalizaban la 
riqueza de la materiay el esquisito gusto de los 
artífices.

Imposible parecia, aun á los mismos he­
breos, edificar nada mas bello y primoroso que 
Su ciudad querida, en cuyos monumentos pa­
recian agotadas las inspiraciones de sus mas 
hábiles arquitectos. Sin embargo, faltaba el 
mas precioso de todos ellos: faltaba que 
él mas sábio de los reyes coronase con una ma- 
tavilia mucho mas estraordinaria aquel conjun­
to de maravillas, que contituian la ciudad pri­

vilegiada, en que habian de tener lugar los su­
cesos mas importantes del mundo.

Salomen , hijo de David, monarca de Ju ­
dea, subió al trono de su padre rodeado de to­
dos los favores que la fortuna puede dispensar 
á los hombres, pues á la grandeza de su ran­
go uaia la juventud, la hermosura, las rique­
zas, y lo que es mas, la mayor sabiduría, de 
que hay ejemplo eo la historia.

Deseando dar un testimonio público del amor 
y respeto que profesaba al verdadero Dios, que 
era también el Dios de sus padres, dispuso ia 
construcción de un templo que no tuviese igual 
en el mundo, y á este fin , no fiándose de su 
propio consejo convocó á su córte á los mas fa­
mosos arquitectosy artífices de todas clases, así 
nacionales como estranjeros, á quienes espuso 
su deseo de que aquel templo que proyectaba 
fuese el mas rico y hermoso que pudieran cons­
truir los hombres.

Ignórase el tiempo que pasaron en estudiar 
y trazar los planos para aquel asombroso edifi­
cio , pero si se sabe, que después de escogido 
el mejor de todos ellos y de acumulados los 
materiales para Ja fábrica de piedra , se tardó 
siete años en aquella oonstrucciou jigantesca, 
que tuvo ocupados muchísimos miles de brazos.

La ligerlsima descripción que vamos á ha­
cer de esta maravilla del arte antiguo, dará una 
aunque muy débil idea de la gente que debió 
tomar parte en la obra; así como la riqueza de 
sus adornos nos demostrará todo lo que un 
pueblo es capaz de hacer en obsequio de su 
Dios.

Dentro de un magnífico muro que encer­
raba en su recinto todo el templo, se encon­
traba este dividido en cuatro edificios ó partes 
enteramente distintas.

La primera, llamada el vestíbulo de los 
gentiles, y que tenia mas de quinientos pasos 
de circunferencia, era una altísima galería sos­
tenida por multitud de columnas de mármol de 
los mas variados colores , y con cuatro gran­
des puertas á los cuatro puntos cardinales, co­
mo sí se quisiera dar á entender que la casa de 
Dios estaba abierta para todo el género humano, 
cualquiera que fuese su origen y procedencia.
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Despues de este primer vestlbuLo, que co­
mo lo dice (SU nombre, era solo para los gen­
tiles , se pasaba al de los judíos , el cual era 
ya mucho mas suntuoso, pues además de los 
esquisitos mármoles de que se componían las 
columnas y el pavimento, tenia las paredes cu­
biertas de planchas de oro, y las puertas eran 
de plata maciza, cuajadas de los mas esquisitos 
trabajos de buril y de cincel.

Despues del de los judíos seguía el vestíbu­
lo de los sacerdotes , donde solo podian pene­
trar éstos y  los de su estirpe , que por algún 
defecto físico no hubiesen podido obtener tan 
elevada dignidad. En el medio de este suntuoso 
recinto se elevaba el altar de los holocaustos, 
donde los sacerdates ofrecían & Dios sus sacri­
ficios. Este altar de mas de diez codos de altu­
ra , era de bronce, y tenia á los costados diez 
grandes copas det mismo metal, adornadas de 
querubines, leones , bueyes y palmas de una 
ejecución admirable. En este mismo vestíbulo 
de los sacerdotes habia un segundo departa- 
tamento llamado el templo, sin techumbre, cu­
yos muros de veinte codos de altura, estaban 
cubiertos basta la mitad por planchas de oro, 
y  la otra mitad de incrustaciones de piedras 
preciosas. En este espacio se veian diez gran­
des candeleros de oro con siete brazos cada uno, 
que representaban los siete planetas, que se 
reconocían entonces; una mesa sostenida por 
doce bueyes de bronce, y sobre la que habia 
doce panes en representación de los doce sig­
nos del zodiaco ; y un incensario donde ardían 
siempre trece sustancias olorosas traídas de las 
regiones mas remotas de la tierra , en signi­
ficación de que todo era de Dios y á Dios todo 
servia y  tributaba homenaje.

Despues de este templo sin techumbre es­
taba el Sancta-Santorum, lugar inviolable, 
donde no era licito penetrar, cuya techumbre 
era de oro macizo por dentro y fuera, y ^ta- 
ba erizada de largas puntas de este mismo me­
tal para que las aves no pudieran sentarse ni 
ensuciarlo.

Las piedras de que habia sido formado es­
ta parte del templo eran de cuarenta y cinco 
codos de largo, cinco de alto y seis de grueso,

, habian sido labradas y colocadas sin haberlas 
tocado coo instrumento alguno de hierro.

Habia además para el servicio del templo, 
siguiendo la relación del historiador hebreo, 
diez mil candeleros de oro , diez rail mesas y 
veinte mil copas de oro, con ciento sesenta rail 
do plata ; cien mil redomas de oro y doscientas 
mil de plata; ochenta mil fuentes de oro y cien­
to sesenta mil de plata; oiocuenta mil palanga­
nas de oro y cien mil do plata; veinte mil va­
sos de oro y cuarenta mil de plata ; veinte mil 
incensarios grandes y cincuenta mil pequeños; 
doscientas mil trompas de plata y cuarenta mil 
iustrumeotos músicos de oro y plata , con to­
dos los demas ornamentos, ropas y alhajas pro­
porcionadas á esta riqueza incomparable.

Tal era el templo de Jerusalem en tiem­
po del sábio rey Salomón, su fundador, si 
bien el pueblo contribuyó con cuanto pudo 
á formar aquel fabuloso tesoro' que ni an­
tes ni quizá despues vuelva á tener igual en 
el mundo.

I Y  qué fué de tanta riqueza y hermosura? 
dónde fueron á parar tantas alhajas que el 
amor de Dios habia obtenido de los hombres de 
buena voluntad? Vais á saberlo.

Las continuas aposlasfas y prevaricaciones 
de aquel pueblo tan visiblemente protegido del 
cielo atrajeron sobre sí las iras justificadas del 
Rey de los Reyes, y abandonados á sus propias 
pasiones, abstraídos de todos los acontecimien­
tos esleríores, y devorados por sus disensiones 
civiles, apenas pudieron defenderse de las le­
giones romanas, cuando ansiosas del dominio 
del mundo llamaron á sus puertas y destruye­
ron con el fuego todo lo que pudo resistir á su 
espada , al choque de sus máquinas de guerr» 
6 á la rapacidad de sus guerreros.

JUAN CUESTA.

P s r  h> D o l l in ia J « ;  e l  D i r e c to r  z  Edllor p r o f i e U r l o . r . / . i f e i a r e M
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